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Iglesia y orígenes del Estado 
moderno en la Castilla Trastámara 

JOSÉ MANUEL NIETO SORIA * 

Al término de la Edad Media predomina en Occidente una determi­
nada forma de estructura política que hoy, en general, se suele conside­
rar como originaria del denominado Estado moderno ¿Hasta qué punto 
ese Estado moderno vino definido por aportaciones de origen eclesiásti­
co? ¿Hasta qué punto una componente de ese Estado moderno consistió 
en configurar un cierto tipo de Iglesia? 

/. POLÍTICA, RELIGIÓN E IGLESIA 

Una característica esencial de la época medieval en su conjunto es 
la imposibilidad de considerar lo político como un campo autónomo con 
significación propia por sí mismo. Por el contrario, constituye un aspecto 
bien definitorio del medievo la presencia de unas estrechísimas relacio­
nes entre lo político y lo religioso, siendo resultado de ello el que lo 
eclesiástico no sea ajeno a lo político. 

La más alta instancia de autoridad política, la del monarca, no se 
sitúa exclusivamente en el terreno de lo laico, sino que, como reconoció 
Marc Bloch, presenta aspectos que permiten considerarlo en ocasiones 
como un «quasi-sacerdote». Además, su ideal de referencia viene esta­
blecido por Dios mismo como modelo de poder soberano. Así, pues, la 
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institución monárquica no puede explicarse al margen de la utilización de 
un sinnúmero de consideraciones de origen religioso. 

Por otra parte, en cuanto que lo religioso actúa como instrumento de 
comprensión por cada individuo de sus realidades cotidianas, adquiere, 
como consecuencia, unas posibilidades de valoración política. Así, por 
ejemplo, lo religioso puede actuar como cauce de comunicación de un 
mensaje político mediante la utilización del símbolo o de la imagen reli­
giosa. La religión aporta un repertorio de ritos susceptibles de ser em­
pleados en el terreno político. En suma, lo religioso poseerá posibilidades 
incuestionables en un ámbito tan importante para la política como el de 
la propaganda y la legitimación. 

Finalmente, hay que recordar, por obvio que parezca, que el control 
de io religioso está monopolizado por los eclesiásticos, siendo conse­
cuencia de ello que éstos adquieran una significación política específica 
que se canaliza a través de unas determinadas formas de relación, cam­
biantes en el tiempo, entre el poder político, en sus diversas manifesta­
ciones, y el poder eclesiástico. Este poder eclesiástico, en cuanto que 
controlador único de un sistema de creencias aceptado por el conjunto 
de la sociedad, poseerá una atribución tan esencial políticamente como 
sacralizar, en unos casos, o convertir en sacrilegas determinadas actitu­
des políticas. 

Todo ello, aunque expuesto muy simplificadamente, pone de mani­
fiesto que nos hallamos, no ante algo puramente accidental, sino ante 
aspectos esenciales de la estructura antropológica de una civilización. 

//. IGLESIA Y ORÍGENES DEL ESTADO MODERNO EN EL 
CONTEXTO OCCIDENTAL 

El estudio de las relaciones entre poder político y poder eclesiástico 
aplicado al período bajomedieval, en especial, si nos referimos a la parte 
final de dicha época, se incardina de lleno dentro de una temática histo-
riográfica que viene preocupando desde hace varios años a numerosos 
historiadores, a veces de forma organizada y colectiva a través de am­
plios y ambiciosos programas de investigación, siendo conocida dicha 
temática como los orígenes del Estado moderno. La resistencia, en unos 
casos a aceptar la propia terminología con que se planteaba la cuestión, 
la disparidad en los enfoques del análisis, la dificultad para establecer 
criterios ampliamente compartidos para la aproximación a las cuestiones 
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más importantes, dio lugar a que, sobre todo en los diez últimos años, 
hayamos asistido a largos debates en torno a esta temática, debates en 
cuyo contenido no entraremos aquí. 

Hoy día, constituye una interpretación historiográfica ampliamente 
aceptada en la íiistoriografía occidental el considerar que, entre 1270 y 
1360, tendría lugar una significativa intensificación de la acción de las 
monarquías en sus diversos ámbitos de competencia (justicia, guerra, 
fiscalidad...), desarrollándose estrategias políticas diversas, según el con­
texto propio de cada país, pudiéndose hablar de estrategias pactistas, 
absolutistas o autoritarias, tai como sucedería en el caso castellano, cuyo 
resultado sería el surgimiento paulatino de monarquías con unas posibili­
dades de ejercicio concreto del poder hasta entonces no sospechadas, 
sin que desde luego, se trate de un proceso lineal y carente de contra­
dicciones, conociéndose tal proceso como orígenes del Estado moderno. 
En su desarrollo, la relación entre poder político y poder eclesiástico en 
el ámbito concreto de cada país supondría una línea de transformación 
esencial, en orden a la configuración de lo que se denomina Estado 
moderno. 

Por contra de las posturas de algunos historiadores para los que no 
cabe hablar de Estado moderno allí donde persiste una legitimidad políti­
ca de origen sagrado, lo que convertiría de hecho en inoperante como 
concepto de valor histórico a la idea de Estado moderno, dada la larga 
permanencia hasta tiempos contemporáneos de la legitimación política de 
origen sagrado en el mundo occidental; habría sido —en opinión de otros 
autores entre los que me cuento— una característica esencial del Estado 
moderno surgido ai término de la evolución medieval la presencia en el 
mismo de una fuerte impronta eclesiástica, no pudiéndose considerar, por 
tanto, el surgimiento del Estado moderno como el resultado de un pro­
ceso de laicización de las estructuras políticas, ocurriendo muchas veces 
justamente todo lo contrario. Todo ello es algo que se da en una dimen­
sión occidental, produciéndose —eso sí— materializaciones específicas y 
concretas en el ámbito de cada país en función de sus tradiciones pro­
pias y de las realidades de cada momento. Es por ello que, antes de 
entrar en el análisis concreto del caso castellano, importaría mucho des­
cribir someramente algunos de los rasgos que con aplicación occidental 
se producen en el transcurso de la denominada génesis del Estado mo­
derno, en cuanto que la consideración de tales rasgos contribuye decisi­
vamente a explicar algunas realidades específicas del caso castellano. 

Fue característica esencial de la génesis del Estado moderno —tal 
como ha observado J. C. Schmitt— la falta de contraposición entre lo 
sagrado y lo profano, corriendo muchas veces la sacralización paralela a 
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la ampliación del poder político centralizado en las diversas realezas, 
contribuyéndose así al desarrollo de una idea de «Estado soberano», 
siendo el mismo concepto soberanía de aplicación exclusivamente religio­
sa hasta una época muy tardía. 

Es precisamente en torno a la idea de soberanía cómo se desen­
vuelven unas relaciones de poder entre Iglesia y Realeza que tendrán 
una influencia decisiva en la configuración del Estado moderno. Se va a 
ir desarrollando una conciencia colectiva, según la cual, la soberanía real 
debe estar por encima de cualquier instancia de poder. La Iglesia de 
cada reino no puede quedar al margen de diclna soberanía real, el propio 
papado irá aceptando esta situación y las tradicionales reivindicaciones 
eclesiásticas en defensa de sus inmunidades y libertades se limitarán a 
aquellos aspectos en que no entren en colisión con la salvaguarda de 
esa soberanía real. 

Sin embargo, no faltaron reacciones y resistencias en el camino. 
Junto a la colaboración de notables eclesiásticos en favor de esa sobe­
ranía real, aun a renuncia de ciertas cotas de poder, también se dio la 
confrontación. Así se definieron lo que John A. F. Thomson ha denomi­
nado «las esferas de conflicto», de contenidos comunes para las diversas 
monarquías occidentales. Tales esferas de conflicto afectarán a tres 
cuestiones: la provisión de beneficios eclesiásticos, la fiscalidad y la juris­
dicción. La solución vendrá dada, sobre todo, por vía de negociación 
entre monarquías y Papado, siendo favorecida esta negociación, como 
ha estudiado Paolo Prodi, por la renuncia del Pontificado a sus antiguas 
pretensiones universalistas, al interesarse preferentemente por la cons­
trucción de un Estado moderno pontificio para el que aquellas pretensio­
nes universalistas representan sobre todo un lastre. Es durante el siglo xv 
cuando se desarrolla buena parte de esta negociación, dando como re­
sultados más significativos la disminución de las reservas pontificias, jun­
to con las mayores atribuciones de la realeza en materia de provisión de 
beneficios eclesiásticos, la sistematización —con el consentimiento pon­
tificio— de la fiscalidad regia sobre los bienes eclesiásticos, la posibilidad 
de resistencia de los monarcas a los legados pontificios y, finalmente, la 
cada vez más estrecha colaboración entre la justicia regia y la justicia 
eclesiástica. 

Resultado de todo ello será la institucionalización de lo que podemos 
entender como Iglesias nacionales, es decir, una Iglesia —la de cada 
país— cada vez más identificada con el ejercicio de una determinada 
soberanía real, produciéndose toda una dinámica estatalizadora en la que 
se pueden advertir, como elementos bien característicos, la integración 
de lo eclesiástico en el aparato político de cada realeza, dando dimensión 
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eclesiástica a la soberanía regia, y el nuevo concepto de universalidad 
pontificia que juega a favor de esa dinámica estatalizadora. 

///. EL CASO CASTELLANO: SUS ESPECIFICIDADES 
CRONOLÓGICAS 

La evolución experimentada por la Iglesia castellana con relación al 
proceso de génesis del Estado moderno que tiene lugar a fines de la 
Edad Media entra perfectamente dentro de las coordenadas que se aca­
ban de presentar para el conjunto del ámbito occidental. No obstante, 
ello no impide el que se puedan observar elementos diferenciales que, 
sin corregir la interpretación global que se acaba de presentar, contribu­
yen a individualizar cada caso concreto dentro de un contexto general 
más amplio. En este sentido, conviene, antes que nada, hacer hincapié 
en las especificidades de la cronología castellana. 

Por lo que se refiere a las relaciones entre poder político y poder 
eclesiástico, las primeras manifestaciones de una cierta dinámica estata­
lizadora pueden advertirse para el caso castellano en los comienzos de 
la segunda mitad del siglo xiii, en tiempos de Alfonso X. Es entonces 
cuando comienzan a definirse claramente unos objetivos de integración 
de la Iglesia castellana en las estructuras políticas bajo el control de la 
realeza. Es también entonces cuando se pretende, sin que en muchos 
casos se llegue a conseguir, una cierta sistematización de formas de 
intervención del poder político sobre las realidades eclesiásticas, tratán­
dose de un proceso que, sin solución de continuidad, desembocará en la 
época trastámara. El período comprendido entre la entronización del pri­
mer trastámara y el advenimiento de los Reyes Católicos supone, por un 
lado, la gran época de desarrollo de la vía negociadora entre Papado y 
realeza a fin de asegurar el predominio de la soberanía real sobre la 
Iglesia castellana, por otro lado, supone un importante salto cualitativo 
con respecto a la época anterior, en cuanto que la sistematización del 
control regio sobre las realidades eclesiásticas alcanza niveles no cono­
cidos hasta entonces. En todos estos rasgos se aprecia una gran unidad 
cronológica, sin que pueda hablarse de rupturas aparentes, predominan­
do la evolución continuada. La época de los Reyes Católicos significará 
el correlato lógico de esta evolución previa, al representar la institucio-
nalización plena de prácticas, en parte anómalas, pero aceptadas, pro­
pias de épocas anteriores. Es por ello que difícilmente se podría hablar 
del siglo xv como de una época con significación por sí misma en lo que 
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se refiere al problema de las relaciones Iglesia-Estado. Para tal cuestión, 
el siglo XV habría comenzado ya con los primeros monarcas trastámara y 
habría terminado en los primeros años del reinado de los Reyes Católi­
cos, allá por la década de los años ochenta. 

IV. LAS REALIDADES COTIDIANAS DE LAS RELACIONES IGLESIA-
ESTADO EN LA CASTILLA TRASTÁMARA 

Las relaciones Iglesia-Monarquía vienen definidas por todo un con­
junto de realidades cotidianas a través de las cuales se define la dimen­
sión eclesiástica de los orígenes del estado moderno, así como la dimen­
sión política de la Iglesia castellana a fines del Medievo. Tales realidades 
cotidianas afectan a una gran variedad de cuestiones, siendo las más 
relevantes las siguientes: 

1. Los conflictos políticos. 

2. La gestión político-administrativa. 

3. Privilegización del clero. 

4. Fiscalización de las rentas eclesiásticas. 

5. Configuración de una Iglesia de Estado. 

6. Actividades propagandísticas y legitimadoras. 

Importa señalar, antes de entrar en el análisis de estas cuestiones, 
que los aspectos que interesa desarrollar con respecto a las mismas son 
aquéllos que nos aportan elementos de reflexión; por un lado, sobre las 
formas en que la Iglesia castellana contribuyó a configurar el nuevo tipo 
de estado que se está conformando en, aproximadamente, el último siglo 
y medio de la Edad Media; por otro lado, en qué forma el poder político 
contribuyó a definir un cierto tipo de Iglesia acorde con sus objetivos 
políticos. 

1. Los conflictos políticos 

La Castilla trastámara tiene una de sus características más destaca­
das en su compleja historia política, la cual viene definida en gran parte 
por el conflicto nobleza-monarquía. Tal situación de conflictividad y, por 
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tanto, de inestabilidad, no se encuentra en contradicción con el desarrollo 
de un proceso de génesis del Estado moderno en Castilla, sino que, más 
bien, representa un síntoma de dicho proceso en forma de reacción con­
traria a su implantación. 

La actuación de los eclesiásticos castellanos en el desarrollo de es­
tos numerosos acontecimientos conflictivos casi nunca se produjo en for­
ma de toma de posición conjunta e institucional. En general, la participa­
ción eclesiástica en tales conflictos suele tener un carácter individual, no 
afectando, por tanto, a la globalidad del clero, sino a algunos de sus 
individuos más encumbrados y más comprometidos políticamente. En es­
tas ocasiones la actitud de buena parte de estos eclesiásticos viene de­
finida por su propia adscripción a un determinado grupo nobiliario o por 
su propia pertenencia familiar a un linaje concreto. Linajes como los Te­
norio, los Luna, los Mendoza o los Carrillo, entre otros, ofrecen buenos 
ejemplos de ello. En otros casos, la postura de estos eclesiásticos com­
prometidos se decanta como consecuencia de su larga trayectoria como 
servidores del poder real, estando, por tanto, más en consonancia con 
esa dinámica estatalizadora propia de la época. Se trata de eclesiásticos 
que podríamos calificar, con palabras de Luis Suárez Fernández, de cam­
peones del monarquismo. Un Fernando de lllescas, un Alfonso de Car­
tagena, un Lope de Barrientes, un Fray Hernando de Talavera o un Cis-
neros, entre otros, podrían resultar paradigmáticos. 

Incluso en los conflictos políticos de mayor calado de la época, aqué­
llos en que, por la propia dimensión de los fiechos, la Iglesia se ve 
implicada de lleno, la lectura de las tomas de postura se hace particular­
mente compleja. Así sucede, por ejemplo, en la guerra civil que se abre 
con la deposición en efigie de Enrique IV. A pesar de la intervención 
pontificia en favor del monarca, prometiendo la excomunión a los que se 
le opongan, la Iglesia castellana permanecerá dividida, teniendo lugar 
debates y enfrentamientos en el propio seno de algunas instituciones 
eclesiásticas tales como cabildos y monasterios. Menos problemático re­
sulta, en cambio, el análisis de la posición eclesiástica adoptada con 
motivo de la revolución trastámara. Sin llegar a la plena unanimidad, la 
Iglesia castellana respaldará mayoritariamente al futuro Enrique II, lo que, 
en cierta manera, contribuirá a hacer comprender el curso tomado por 
las relaciones Iglesia-Monarquía desde los primeros momentos de la ins­
tauración trastamarista. 

En suma, la intervención de la iglesia en los conflictos políticos de la 
época, valorada desde el punto de vista de su capacidad para configurar 
un determinado tipo de sistema político, sólo excepcionalmente habría 
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tenido una importancia realmente significativa, pudiéndosele atribuir un 
valor más bien secundario en la inmensa mayoría de las ocasiones. 

2. La gestión político-administrativa 

La participación continuada y más o menos sistemática de clérigos 
en determinados cargos con responsabilidad política o administrativa di­
recta o en otros —no menos importantes— de otro orden, pero con no­
tables posibilidades de influencia política, constituye uno de los aspectos 
con mayor capacidad configuradora de una determinada forma de gober­
nar. 

Si bien es verdad que a partir de comienzos del reinado de 
Alfonso XI parece vislumbrarse una cierta profesionalización en el ejerci­
cio de cargos de Corte, lo que Salvador de íVloxó denominó la promoción 
de los letrados, y a pesar de las reiteradas quejas expresadas por los 
procuradores de las ciudades con motivo de la celebración de reuniones 
de Cortes, como consecuencia de la presencia de eclesiásticos en el 
ejercicio de cargos políticos y administrativos, dicha presencia nunca dejó 
de existir a lo largo de este período, incrementándose en algunos mo­
mentos, tanto por su importancia cuantitativa como cualitativa. 

El Consejo Real, a partir de su configuración inicial en tiempos de 
Juan I, garantizó la presencia sistemática y privilegiada de una serie de 
eclesiásticos en una posición de gran influencia en la gobernación del 
reino. Cuatro de los doce miembros del Consejo habrían de ser eclesiás­
ticos, preferentemente prelados, debiendo ser ocupada siempre la presi­
dencia del Consejo por uno de ellos. La reforma de esta institución, rea­
lizada por los Reyes Católicos, consolidó el carácter eclesiástico de la 
presidencia. Entre las altas responsabilidades de los presidentes del Con­
sejo Real se hallaban, por ejemplo, la dirección de las deliberaciones en 
el seno del mismo, la designación de corregidores, la distribución de 
asuntos a estudiar entre los consejeros, actuando incluso en ocasiones 
de sustitutos de los monoarcas en la gobernación del reino, como con­
secuencia de la ausencia del monarca con motivo de su participación, 
por ejemplo, en actividades militares en la frontera. La pertenencia ai 
Consejo Real fue, además, en no pocas ocasiones, origen del surgimien­
to de eclesiásticos en funciones de verdaderos privados de algún monar­
ca. A ello debe unirse la pérdida de importancia político-administrativa de 
las Cortes en favor del Consejo Real. 

144 



Iglesia y orígenes del Estado moderno en la Castilla Trastámara 

Dos de los cargos de la administración central castellana en que se 
había observado una presencia más significativa y continuada hasta me­
diados del siglo xiv por parte de eclesiásticos habían sido el de canciller 
y el de notario. No faltarán ejemplos de dicha presencia durante la época 
trastámara, sin embargo, disminuirá significativamente con respecto a 
épocas anteriores, produciéndose una cierta laicización de los mismos. 
Otros cargos de la administración central, ya de mayor valor administra­
tivo más que político, con frecuente presencia eclesiástica serán los de 
secretarios, refrendarios y relatores reales. A todos ellos cabe añadir la 
inexcusable presencia de algún prelado entre los tutores y los precepto­
res reales en una época en que las minorías de edad jugaron papel tan 
importante y en que se dio un lugar de primer orden a la educación del 
príncipe. 

Por otro lado, la principal institución sobre la que se apoyaba la 
justicia real, creación de la época trastamarista, aparte del propio Con­
sejo Real, con competencias también en esta materia, la Audiencia Real, 
instituida por las Cortes de Toro de 1371, tuvo una fuerte impronta ecle­
siástica. En un principio, se estableció que contara con siete oidores, de 
los que tres habrían de ser prelados. Juan I la reformará, estableciendo 
en ocho el número de oidores y reservando dos de estos puestos para 
prelados, quienes se alternarían en la presidencia del tribunal. Tal presi­
dencia será ostentada por un prelado hasta 1800, en que pasará a ser 
desempeñada por los Capitanes Generales. 

Las actividades de embajada y representación de la monarquía cas­
tellana ante otras cortes conocieron habitualmente la intervención de al­
gún eclesiástico. En esta materia se podría hablar de una tardía secula­
rización de la gestión de las relaciones exteriores. Las relaciones con el 
Papado, Francia, Inglaterra y Aragón conocerían con particular intensidad 
esta participación eclesiástica. A este respecto conviene llamar la aten­
ción sobre la importancia que las largas negociaciones que supuso la 
liquidación del Cisma de Occidente tuvieron de hecho en la formación 
como embajadores del rey de Castilla de un nutrido grupo de eclesiásti­
cos de sólida preparación universitaria. 

Finalmente, no hay que olvidar un cargo de carácter eminentemente 
eclesiástico, pero de indudable proyección política; el confesor real. El 
confesor real tenía como misión principal actuar como director de con­
ciencia del monarca, pero ello, inevitablemente, implicaría la expresión de 
recomendaciones políticas. Por esto, no es de extrañar que algunos con­
fesores reales acaben alcanzando una extraordinaria proyección en la 
esfera política a partir del ejercicio de sus funciones como tales confeso­
res reales. Fray Fernando de lllescas, Fray Hernando de Talavera o el 
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propio Cisneros serán bien representativos de este hecho. Por otro lado, 
no hay que perder de vista que el confesor real no era un individuo 
aislado, sino el representante más inmediato ante el rey de una determi­
nada familia eclesiástica. Ello contribuiría a explicar la monopolización de 
dicho cargo en favor de tres órdenes religiosas: dominicos, franciscanos 
y Jerónimos. 

En suma, el estudio de la presencia eclesiástica en la gestión políti­
co-administrativa del reino revela una de las claves fundamentales para 
explicar algunos aspectos significativos de la configuración del sistema 
político castellano a fines del Medievo. En este sentido, el establecimiento 
de una prosopografía eclesiástico-política de la época puede resultar par­
ticularmente esclarecedora. 

3. Prívilegización del clero 

Recibir privilegios y sufrir ciertas formas de fiscalización formaron 
parte de una misma realidad para un clero cuyas relaciones con la Mo­
narquía, ya desde la más Alta Edad Media, tuvieron en esta doble dimen­
sión uno de sus fundamentos más característicos. El rey era el protector 
natural de su Iglesia y, como consecuencia de ello, también poseía cier­
tos derechos de usufructo sobre la misma. La época trastámara, desde 
esta perspectiva, representará la sistematización institucionalizada de de­
terminadas fórmulas de privilegio y de fiscalización que acabarán tenien­
do una larga vida, sobreviviendo, en muchos casos, hasta la extinción 
del Antiguo Régimen en la Península. 

Ya, de entrada, ia entronización de los Trastámara supuso una cierta 
clarificación en cuanto a los privilegios de índole fiscal —los más aprecia­
dos— del clero, frente a una situación anterior que ofrecía un panorama 
un tanto caótico. Así, Enrique II estableció que, al igual que los fijosdalgo, 
los clérigos estarían exentos de pechar en los pedidos regios y señoria­
les, debiendo hacerlo, en cambio, en los concejiles que estuvieran dirigi­
dos a la realización de obras de interés público, y por las heredades que 
poseyeran y que estuvieran sujetas a la fiscalidad regia. Tal normativa 
sería confirmada por los monarcas posteriores. 

Pero a estos privilegios de carácter general se añadían aquéllos otor­
gados a individuos concretos o a comunidades religiosas e instituciones 
eclesiásticas que afectaban a las cuestiones más diversas. En este sen­
tido, cabe observar cómo la época trastámara supuso ante todo una con­
solidación de privilegios antes otorgados y que ahora se verán confirma­
dos, revalidándose así al término de la Edad Media para ser conservados 
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en muchos casos, sin apenas modificaciones, liasta el término del Anti­
guo Régimen. Por otra parte, no hay que olvidar en este punto la impor­
tante actividad fundadora realizada en aquellos tiempos por iniciativa re­
gia, lo que suponía en cada caso nuevos privilegios, formando parte del 
proceso de dotación. En este sentido, el volumen documental que da 
testimonio de ello resulta particularmente abrumador para todos los rei­
nados del siglo xv, pudiéndose acaso destacar el de Juan II. 

Otro elemento integrado en los privilegios del clero, el disfrute de aba­
dengos, apenas experimentará amenazas concretas durante este período, 
si bien se mantendrá una cierta actitud de preocupación por parte de la 
Monarquía hacia el irrefrenable crecimiento de los mismos. Sin embargo, 
habrá que esperar a las desamortizaciones del siglo xvi para ver cómo se 
comenzarán a tomar medidas contundentes en esta materia. 

La disponibilidad de una jurisdicción propia bajo el control exclusivo 
de los tribunales eclesiásticos y definida tanto por razón de ios temas de 
las causas judiciales, como por los límites territoriales, fue uno de los 
privilegios más tenazmente defendidos por la Iglesia castellana a lo largo 
de los siglos bajomedievales. Durante el siglo xv, cuando la reivindicación 
de una soberanía real cada vez más ilimitada se hace particularmente 
intensa, se irá haciendo progresivamente evidente el interés de la realeza 
trastámara por conseguir la máxima integración de la justicia eclesiástica 
en la justicia regia. La presencia de eclesiásticos en los tribunales regios 
facilitó mucho el camino. También en esta materia se produjo una ten­
dencia por parte del Papado en favor de los intereses de la soberanía 
real. A ello se unía un cierto sentimiento popular en favor de esta reivin­
dicación regia, expresado a veces con vehemencia. Todo parecía jugar a 
favor del proceso de integración con el que se pretendía alcanzar un solo 
rey con una sola justicia. El reinado de los Reyes Católicos representaría 
un momento de gran aceleración en esta empresa. Antonio Morales 
Moya hablará de «nacionalización de la Iglesia española». El propio tri­
bunal de la Inquisición, institucionalmente, podría valorarse como una 
cierta forma de manifestación de este proceso integrador del que se da­
rán nuevos pasos en el transcurso del siglo xvi. 

4. La fiscalización de las rentas eclesiásticas 

La fiscalización regia de las rentas eclesiásticas fue uno de los apar­
tados más significativos, por sus diversas implicaciones, en parte extrae-
conómicas, de cuantos componían la hacienda regia castellana. Las for­
mas de fiscalización regia sobre la Iglesia no aportan apenas novedades 

147 



JOSÉ MANUEL NIETO SORIA 

con relación a lo que se había observado hasta la instauración trastá-
mara, apreciándose sobre todo una cierta tendencia a convertir en parti­
das ordinarias lo que tradicionalmente había tenido un carácter extraor­
dinario, tal como sucedió, por ejemplo, con las tercias, siendo ésto un 
resultado más del proceso de negociación entre realeza y Papado y otro 
ejemplo de la actitud de claudicación de este último. En cualquier caso, 
décimas, cruzadas, subsidios y tercias seguirán siendo las expresiones 
más habituales de esta fiscalización regia de las rentas eclesiásticas. 

En muchas de las asambleas del clero celebradas en Castilla en el 
trascurso del siglo xv se testimoniará el rechazo que provoca entre el 
clero del reino las exacciones fiscales pontificias. En cambio, la expresión 
de una resistencia hacia las frecuentes tributaciones extraordinarias im­
puestas continuamente por la Monarquía sobre el clero apenas se ras­
treará. Así, pues, todo parece indicar que para el clero castellano la fis-
calidad regia contaba con una mayor aceptación que la fiscalidad de 
origen pontificio. Probablemente, el conocimiento por el poder regio de 
tal actitud favoreciese la imposición de cargas extraordinarias sobre el 
clero sin contar para ello de la preceptiva autorización pontificia. Tales 
cargas extraordinarias —verdaderas usurpaciones fiscales en la reali­
dad— fueron particularmente frecuentes en tiempos de Enrique IV y, ya 
con los Reyes Católicos, se pretendió darles una aparente legalidad al 
ser presentadas bajo la forma de empréstitos o préstamos. Por esta vía, 
en 1476, los monarcas obtendrían una suma de 30.000.000 de marave­
díes, contando para ello con la decidida colaboración de diversos prela­
dos y eclesiásticos, actuando a espaldas de Roma, y cayendo por ello 
en las correspondientes penas eclesiásticas. 

5. Configuración de una Iglesia de Estado 

Entre las dimensiones que la realeza trastámara pretendió dar al 
ejercicio de la soberanía real, sobre todo en el trascurso del siglo xv, se 
cuenta la configuración de una Iglesia que, tanto por las formas de nom­
bramiento de sus jerarquías, como por el desarrollo de instituciones ecle­
siásticas concretas, como, incluso por las formas de vida religiosa, garan­
tizase una plena sintonía con los objetivos de política eclesiástica preten­
didos por la propia realeza. Es por ello, que, entre otras, sobre todo tres 
cuestiones contribuyen a definir lo que podría calificarse como el intento 
de configurar una Iglesia de Estado: 
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a) Las elecciones episcopales y la provisión de beneficios. 

b) La Capilla Real. 

c) La política reformadora. 

a) Las elecciones episcopales y la provisión de beneficios 

El control regio de la Iglesia castellana pasaba necesariamente por 
la disponibilidad de atribuciones en materia de designaciones eclesiásti­
cas. Ésto, en realidad, excedía de lo propiamente eclesiástico, ya que el 
poseer tal disponibilidad tenía también importantes implicaciones políticas, 
si tenemos en cuenta que una de las formas más habituales de compen­
sar los servicios políticos prestados a la realeza por clérigos consistía en 
la promoción eclesiástica de los mismos. 

La intervención regia en las elecciones episcopales contaba con una 
larga tradición. El proceso canónico establecido para las elecciones, 
cuando éstas recaían en el capítulo catedralicio, daba entrada en diver­
sos momentos a la intervención regia, ya que el monarca debía recibir 
notificación de la vacante, nombraba un administrador de los bienes de 
la mesa episcopal mientras la vacante duraba, daba su consentimiento 
para que se procediese a la elección, debía dar su «placet» al prelado 
elegido y proceder a la devolución de los bienes que habían quedado 
bajo su administración. Así, pues, las posibilidades de influir en el resul­
tado final eran grandes y, en la práctica, se utilizaron con este objeto por 
los monarcas de forma generosa a lo largo de toda la Baja Edad Media. 
No obstante, la época trastámara y, en particular el siglo xv, aportó no­
vedades importantes en este terreno, novedades, sobre todo, en el sen­
tido de sistematizar de forma plenamente institucionalizada la inter­
vención regia sobre las elecciones. Juan II obtuvo de Martín V el recono­
cimiento de que las elecciones episcopales realizadas por los cabildos 
catedralicios deberían tener en cuenta las preferencias del monarca, con­
siderando que esta práctica ya constituía una costumbre antigua que no 
debía ser modificada. Enrique IV consiguió de Calixto III la confirmación 
de este mismo privilegio, a la vez que el pontífice se comprometió a 
conferir la dignidad episcopal a todo pretendiente indicado por el rey, 
siendo ésto ratificado más tarde por Pío II. Los Reyes Católicos obten­
drían el derecho de nominación para las más elevadas dignidades de las 
iglesias y monasterios pertenecientes al patronato real, derecho que 
Inocencio VIII haría extensivo al reino de Granada y las Canarias, Julio II 
lo aplicaría también a América y Adriano VI, en 1523, a todo el territorio 
peninsular. Junto con este derecho de nominación o presentación, los 
Reyes Católicos obtuvieron el derecho de retención de bulas, con lo que 
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quedaba definitivamente configurado lo que sería el patronato real de la 
época moderna. 

La provisión de beneficios eclesiásticos contaba, para los intereses 
de la Monarquía, con dos vertientes también observables en el caso de 
las elecciones episcopales. Por un lado, se trataba de que los monarcas 
dispusieran de la posibilidad de asignar beneficios eclesiásticos a los 
clérigos que ellos prefirieran; por otro lado, estaba el problema de la 
obtención de tales beneficios por extranjeros, cosa muy frecuente cuando 
su provisión se efectuaba por vía de reserva pontificia. Este último aspec­
to de la cuestión revestía particular gravedad, en cuanto que, desde el 
punto de vista de ios monarcas, amenazaba al ejercicio pleno de la pro­
pia soberanía real, al quedar fuera de ella unos individuos extranjeros 
que, a veces, por su cargo eclesiástico, administraban bienes de parti­
cular importancia política o estratégica. Es así que el propio clero caste­
llano respaldó a la monarquía en su reivindicación ante el papado de 
acabar con la entrega de beneficios a extranjeros, lo que facilitó mucho 
las negociaciones en esta materia. Junto a la normativa establecida ya 
por lo menos desde Enrique III, en la que se prohibía a los clérigos acatar 
a cualquier eclesiástico extranjero, en el trascurso del siglo xv se otorga­
rían numerosos privilegios pontificios, prometiendo jugar a favor de este 
nacionalismo beneficial reivindicado por los castellanos y mostrando la 
buena disposición del Pontificado para las largas listas de eclesiásticos 
solicitantes de nuevos beneficios remitidas por los monarcas, práctica 
habitual en esta materia ya desde tiempos anteriores a la instauración 
trastámara. 

b) La Capilla Real 

La formación de una Capilla Real integrada por un importante nú­
mero de clérigos, los capellanes reales, al servicio directo del rey, de la 
familia real y de la Corte, parece iniciarse en tiempos de Sancho IV, 
quien ya dará unas primeras constituciones. A lo largo del siglo xv, a la 
vez que ampliará el número de sus componentes y competencias, tomará 
una mayor dimensión eclesiástica y política, siendo reflejo de ello las cons­
tituciones dadas para la Capilla Real por Juan II, en 1436, producidas en el 
marco de una reorganización más amplia del conjunto de los servicios de 
la Casa y Corte, y por los Reyes Católicos en 1486, continuándose su 
evolución histórica en la monarquía de Austrias y, Borbones. 

La Capilla Real tuvo una importante significación desde el punto de 
vista de las relaciones entre Monarquía e Iglesia. La práctica totalidad del 
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servicio religioso de la Corte recaía sobre esta institución. Sus miembros 
más cualificados gozaron generalmente de una importante promoción 
tanto eclesiástica como política. Finalmente, a través de las constitucio­
nes, los monarcas aplicaron sobre la Capilla Real, con carácter experi­
mental, algunas de las fórmulas consideradas como más idóneas para 
establecer el modelo clerical pretendido en cada caso. Un distinguido 
capellán y cronista real de Enrique IV, Diego Enríquez del Castillo, aporta 
datos muy valiosos para apreciar el significado de esta institución: 

«Traya señalados varones en su Capilla, así capellanes de grande 
abtoridad, como cantores de dulces voces, que de contino le descían 
sus oras cantadas. Estos eran en tanta cantidad, que ningún emperador 
por monarcha que fuese, podría traer mas abtorizada Capilla: con que 
sin duda resplandecía la grandeza de su Real estado. Verdad es, que 
por la mayor parte, unos eran generosos é otros letrados de grande 
merescimiento; é como fueren tales, de continuo los sublimaba, á unos 
para obispos, y á otros en grandes dignidades é rentas; por manera que 
se animaban á le hacer agradables servicios sin enojo. E no solamente 
aquesto, mas siempre les mandaba hacer mercedes é socorros para 
sus gastos; de guisa que con aquestos vivian tan ricos como la renta 
que la Iglesia les daba» (Crónica de Enrique IV, cap. XXII). 

c) La política reformadora 

Los monarcas de la dinastía Trastámara consideraron como una 
competencia que les era propia la actuación en materia de reforma ecle­
siástica. En efecto, la presencia de una continuada iniciativa reformadora 
por parte de todos los monarcas trastámaras es algo bien patente para 
toda esta época, teniendo connotaciones y efectos tardíos que conviene 
considerar. 

Uno de los primeros objetivos de la acción reformadora de los mo­
narcas de la dinastía Trastámara consistió en acabar con la encomenda-
ción monástica, tarea iniciada sobre todo por Juan I y continuada a todo 
lo largo del siglo xv. Con ello, a la vez que se restaba un elemento de 
poder ostentado tradicionalmente por linajes nobiliarios, puso a muchos 
monasterios en manos de un control regio sin intermediarios. 

Desde que se producen las primeras manifestaciones del denomina­
do movimiento observante, con el que se busca una cierta regeneración 
en los comportamientos religiosos del clero, a partir del último tercio del 
siglo XIV, los monarcas van a estar muy directamente implicados en su 
desarrollo. Algunos de los primeros eremitas más importantes que darán 
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impulso inicial al movimiento observante habrían pertenecido al círculo 
regio. Los monarcas van a intervenir decisivamente en favor de la refor­
ma en los conflictos surgidos en el seno de algunas órdenes religiosas 
como consecuencia del enfrentamiento entre conventuales y observantes. 
Buena parte de sus fundaciones estarán condicionadas por vincularse al 
movimiento observante. Los confesores reales actuarán repetidamente 
como agentes regios en orden a impulsar el desarrollo de la reforma. 
Todo ello, favorecerá, además, una cierta imitación de actitudes por parte 
de la nobleza que también se implicará en este mismo proceso. Pero 
todo ello también tuvo importantes consecuencias políticas. Una buena 
parte de algunos de los principales colaboradores de la realeza trastá-
mara en el transcurso del siglo xv salieron de las filas del clero observan­
te. Los Jerónimos, como típico exponente del hecho reformador, constitui­
rán una de las órdenes de las que saldrá un número más apreciable de 
lo que denominamos campeones del monarquismo. Otro tanto cabe apre­
ciar, por ejemplo, con los dominicos y ios franciscanos observantes, 
mientras que las cartujas tomarán frecuentemente el carácter de sedes 
regias. A ello se añadió el indudable prestigio político-eclesiástico obteni­
do por los monarcas como consecuencia de su implicación en la empresa 
reformadora. Nadie discutió ya a los Reyes Católicos el que reformar las 
órdenes religiosas fuera algo que les atañía muy directamente y así ac­
tuaron en consecuencia a través sobre todo de Cisneros. Ya en pleno 
siglo XVI, la reforma de la Iglesia hispana se consideraba como una com­
petencia consustancial al poder regio y como algo necesario para, en 
palabras de José Antonio Maravall, asegurar «la politización de la Iglesia 
española». 

6. Actividades propagandísticas y legitimadoras 

Entre los clérigos que se movían en el entorno real como consecuen­
cia, en la mayoría de los casos, de su participación en la gestión político-
administrativa del reino, destacaron algunos que bien pueden ser califi­
cados como de «clérigos del rey» que desarrollaron una importante acti­
vidad de orden propagandístico y legitimador. Tal actividad vino general­
mente definida por su contribución a la elaboración de imágenes del mo­
narca de contenido muy diverso, pero que tuvieron como efecto casi 
siempre el producir una cierta exaltación de la figura regia, haciéndola, 
por tanto, más aceptable, o el rodear de una cierta aureola de legitimidad 
aspectos concretos del ejercicio del poder regio. Así, se podría establecer 
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una cierta tipología de imágenes de ia realeza de origen eclesiástico.y 
con efecto propagandístico o legitimador: 

a) Imágenes retórico-especulativas. 

b) Imágenes apologéticas. 

c) Imágenes moralizantes. 

d) Imágenes rituales. 

e) Imágenes iconográficas. 

a) Imágenes retórico-especulativas 

Fundamentalmente, consisten en elucubraciones de origen teológico 
que entrarían en el campo de la teología política y que vendrían definidas 
por la extrapolación de conceptos predicados de la divinidad como po­
seedora de poder soberano para ser aplicados al rey y al poder regio. 
Todo ello encontraría su base principal en la creencia, plenamente vigen­
te a fines de la Edad Media, según la cual, el poder real es de origen 
divino, provocando la consiguiente teologización del oficio divino. 

El siglo XV representará un período en que esta teologización del 
oficio divino será objeto de mayor profundización. Ello se pone igualmen­
te de manifiesto a través de algunos de los grandes pensadores políticos 
de la Iglesia castellana (Sánchez de Arévalo, Alonso de IVladrigal, Alfonso 
de Cartagena...), como, muy especialmente, a través de algunos de los 
cronistas e historiadores de la época, observándose en éstos una parti­
cular atención a proveer a la figura regia de una dimensión sacralizadora 
y mesiánica (Diego Enríquez del Castillo, Andrés Bernáldez, Mártir de 
Anglería...). 

b) Imágenes apologéticas 

Son aquellas destinadas a exaltar la figura del rey como modelo 
político y personal, atribuyendo al monarca numerosas cualidades resul­
tado de la imaginación del autor o de la exageración de realidades con­
cretas. Generalmente se presentan bajo la forma de textos literarios, so­
bre todo poéticos, soliendo ser sus autores poetas al servicio de la Corte, 
entre los que abundan los clérigos, o eclesiásticos pertenecientes a los 
servicios cortesanos, pero con gran dedicación a la actividad literaria. A 
veces estas composiciones sobrepasan el marco de difusión que viene 
dado por la Corte para llegar a un público más amplio. El recurso a lo 
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alegórico será frecuente, creando expresiones, y fórmulas de gran valor 
propagandístico y apologético. 

La Corte de Juan II y de los Reyes Católicos serán buenas manifes­
taciones del florecimiento de este tipo de actividades, tal como ponen de 
relieve los cancioneros de la época. Bien representativos de una u otra 
Corte serán Fray Diego de Valencia, Fray Iñigo de Mendoza o Juan del 
Encina. 

c) Imágenes moralizantes 

Una de las argumentaciones más repetidas por los clérigos del rey 
a la hora de ofrecer una imagen del monarca consistió en referirse al rey 
cristianísimo y al rey virtuoso. La actividad guerrera de los monarcas 
frente al islam, con riesgo de su propia vida, lo que daba a estos monar­
cas una cierta aureola de martirio, su devota actitud religiosa personal y 
su constante acción protectora hacia la Iglesia eran los lugares comunes 
a los que habitualmente se recurría por los escritores políticos eclesiásti­
cos para justificar la atribución de tales calificativos en favor del monarca. 
Todo ello alcanzaría su máxima expresión con los Reyes Católicos, tal 
como lo demuestra la propia oficialización de dicho título de «Reyes Ca­
tolices», obtenido de Alejandro Vi por algunos clérigos reales enviados al 
efecto en 1494, a fin de contrarrestar el título de «roi tres chrétien» que 
venían disfrutando los reyes de Francia desde hacía algunos años. 

d) Imágenes rituales 

La casi totalidad de los principales ritos políticos habitualmente cele­
brados en Castilla requirió inevitablemente la participación eclesiástica, 
ofreciendo dichos ritos una indudable imagen de efecto propagandístico 
y legitimador. Contrariamente a lo que se suele pensar, el rito con impli­
caciones políticas fue muy frecuente en el reino castellano, si bien pre­
senta formas extraordinariamente diversificadas y acaso poco siste­
máticas. Un repaso a las crónicas de la época pone bien de manifiesto 
este hecho. Coronaciones, entradas reales, procesiones conmemorativas, 
misas de significación política, juramentos, homenajes, funerales, bodas, 
bautizos, destituciones, ajusticiamientos, recepción de embajadas... cons­
tituyen ejemplos más que suficientes en los que la presencia eclesiástica 
otorga una dimensión legitimadora de valor inestimable. 
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e) Imágenes iconográficas 

La influencia eclesiástica a la hora de ofrecer una imagen de valor 
propagandístico o legitimador también llegó a la expresión iconográfica. 
En unos casos, esta influencia eclesiástica se produce actuando como 
inspiradora de la obra artística, recogiendo ésta la traducción de algunas 
de las ideas más significativas del pensamiento eclesiástico de orden 
teológico-político. En otros casos, la influencia se produce de forma más 
directa, como consecuencia de la intervención de una autoridad eclesiás­
tica como impulsora de una determinada obra artística en cuya realiza­
ción impone sus gustos concretos. Resultado de todo ello es que buena 
parte de las principales imágenes de orden literario, especulativo, teoló­
gico o moralizante encontrarán su correspondiente traducción en obras 
artísticas concretas. 

Los ejemplos para la época que aquí interesa son bien numerosos. 
Los panteones reales resultan ser una manifestación privilegiada de todo 
ello. El panteón de los Reyes Nuevos en Toledo, cuyas obras se realizan 
siguiendo las instrucciones salidas de la Corte de don Pedro Tenorio y 
bajo la fiscalización del cabildo catedralicio toledano. La Cartuja de Mira-
flores, obra de Gil de Siloé, pero que no será ajena a la inspiración del 
obispo de Falencia don Alonso de Burgos. Los retratos reales de la épo­
ca destinados a ser ubicados en los templos incidirán sobre la imagen 
del rey virtuoso, convirtiéndose la figura del rey orante en la fórmula 
iconográfica más repetida. O, finalmente, la iluminación de algunos ma­
nuscritos obra de eclesiásticos ofrecerá un buen repertorio de iconografía 
de indudable valor legitimador, tal como puede apreciarse, por ejemplo, 
en la Anacephalosis de Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos. 

Con todo ello, asistiríamos a unos primeros atisbos de lo que acaso 
podría calificarse como una «imagen de estado», en cuya presentación 
la influencia eclesiástica habría desarrollado un papel nada desder'iable. 

V. CONCLUSIONES 

Tal como se ha podido ver a partir de las consideraciones preceden­
tes, la configuración del tipo de Estado o, si se prefiere, del sistema 
político resultante al término de la evolución medieval en Castilla no se 
puede explicar al margen de la evaluación de los datos aportados por el 
mantenimiento de unas relaciones continuadas y definidas entre poder 
regio y poder eclesiástico. Dichas relaciones tendrían como efecto global 
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más significativo la mutua interpenetración de la estructura eclesial en la 
estructura política y de la estructura política en la estructura eclesial. Aca­
so se podría hablar de una cierta forma de politización o, si se prefiere, 
de estatalización de la Iglesia castellana y de una «eclesiastización» de 
la monarquía trastámara, provocando así una mutua aportación a la con­
figuración de la Iglesia hispana de comienzos de la modernidad y del 
Estado moderno hispánico. 

Esta mutua capacidad configuradora, resultante de la continuidad de 
unas relaciones, tendría una de sus manifestaciones más características 
en la verificación de todo un proceso de transferencia de modelos orga­
nizativos, entendiéndose por tal una hipótesis explicativa que, propuesta 
por Jacques Verger desde una panorámica global occidental, podría ser 
susceptible de aplicarse al caso castellano. Según dicha hipótesis la con­
figuración del Estado moderno tiene uno de sus fundamentos en la apli­
cación de modelos políticos, ideológicos, administrativos y personales de 
origen eclesiástico. 

Tal hipótesis parece en principio también aplicable al caso castellano 
si tenemos en cuenta el material aquí manejado. Desde el punto de vista 
político, la influencia eclesiástica habría contribuido a la construcción de 
un sistema monárquico autoritario capaz de concentrar cada vez mayor 
número de funciones, llevando a cabo una aplicación cada vez más pre­
cisa de conceptos de origen eclesiástico, tales como soberanía o sacra 
majestad, observándose un paralelismo cronológico con las experiencias 
que en este terreno se están produciendo por parte del Pontificado. 

En el plano ideológico parece evidente que las aportaciones del pen­
samiento proveniente de la teología política jugarían un papel esencial en 
la definición de los ideales políticos de la época, respondiendo en gran 
medida a propuestas de índole religiosa y ética, obteniendo por esta vía 
los monarcas importantes cotas de sacralidad, del mismo modo que los 
ritos políticos incorporaron las últimas novedades de la liturgia cristiana. 

La trasferencia en el modelo administrativo presenta mayores dificul­
tades de seguimiento y apenas se puede —por ahora— ir más allá de 
las meras hipótesis. Así, parece evidente la aportación eclesiástica a la 
hora de definir el sistema fiscal castellano de fines del Medievo a través 
de la incorporación, con carácter ordinario, de tipos fiscales provenientes 
de la fiscalización de bienes eclesiásticos. Cabría acaso preguntarse por 
la posible influencia del sistema tributario pontificio sobre el castellano. 
Por otra parte, la administración eclesiástica se organizó basándose so­
bre una concepción territorializada del poder en la que la jerarquización 
del espacio resultaba esencial, frente a unas prácticas administrativas. 

156 



Iglesia y orígenes del Estado moderno en la Castilla Trastámara 

como las regias, tradicionalmente fundadas sobre la relación personal. 
Da la impresión que la evolución administrativa del Estado moderno his­
pánico también tendió hacia la aplicación de ese aspecto del moderno 
administrativo eclesiástico, obteniendo por esa vía una mayor garantía del 
ejercicio del poder en la globalidad del territorio gobernado. El Derecho 
Canónico fue considerado en la Castilla trastámara como derecho suple­
torio de la legislación regia, lo que unido a la presencia continuada de 
eclesiásticos en los principales órganos de la justicia real, garantizaría 
una vía de trasferencia en los comportamientos judiciales entre la justicia 
eclesiástica y la real, sin olvidar ia labor de clérigos comentaristas de los 
cuerpos legales adscritos al servicio de la Corona. 

Finalmente, en el plano de lo personal cabría plantear la existencia 
de concomitancias entre la reforma en los ideales personales que se 
observan en el seno de la Iglesia castellana y la paulatina transformación 
de los ideales personales aplicables al ámbito de los servidores del poder 
regio, con la elevación de las exigencias profesionales y éticas de los 
individuos. 

En suma, junto a unas realidades palpables, más o menos conoci­
das, que definen un sistema de relaciones entre Iglesia y Realeza, hoy 
día, aún son muchas las preguntas sin respuesta, sobre todo, si preten­
demos ir más allá de esas realidades palpables para intentar encuadrar 
en una lógica histórica lo ya sabido. 
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